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H O ISX S, JX aiTC a iSTO , m a h o h s t .

ÜSSTROS lectores no eslranaráu halUr en 
'  un mismo cuailr» Ices nombres que Laii 

^  dado origen á (res religiones rivales, y 
que han dividido el mundo en treendas, en imperios, en so­
ciedades muy distintas entre si. De la primitiva que es la 
de Moisés, modificada por la ley de grada, sellada con la 
sangre de Jesús redentor dcl inundo, nadó la cristiana 
liuica verdadera. Ambas aunque imperfeclarociile las ve­
mos remedadas en la de Maliomet; pero es sensual en sus 
bases como forjada en medio de un pueblo que hallaba 
en los goces de la seusualidad la mas cumplida recom­
pensa de las virtudes humanas, no sublime, no eminen­
temente sociales cual las dictadas por el hijo de Dios, sino 
terrestres , mundanas, bijas de las afccdones variables del 
corazón, como las dcl religionario de ífedina. Ixis coloca- 
mo.s, pues, en una línea, cousliluyéndonos iiiiiaineiite en 
simples historiadores que se proponen presentar, no la im­
portancia y verdad de las tres religiones de que son fieles 
emblemas los tres nombres citados, porque en ese caso tan 
solo darianios la preferencia que uo puede negarse i  la dic­
tada y  sancionada por el mismo Dios hecho kambre ; sino 
indicar el aspecto absolutamente distinto que presenían los 
sucesos de tres épocas siu duda las ims notables de la his­
toria moral de todos los pueblos de la tierra. Siguiendo para 
este efecto el orden cronológico, daremos principio por un 
breve resumen de la vida de Moisés.

MOISÉS.

Moisés, hijo de Amram y  de Jocabed , nació en el país 
de G e ^ n , cerca de diez y seis siglos antes de Jesucrielo. Bien 
conocida es la interesante historia de su nacimienloi el te­
mor que la prodigiosa multiplicaooa de los hijos de Israel 
empezaba á infundir en el ánimo de los egipcios, obligó á 
su rey i  fulminar el terrible decreto de cslermlnio, man­
dando que todos los hijos varones del pueblo cautivo fuesen 
ahogados inmediatamente á su nacimiento. Pero Moisés á 
quien el Altísimo Labia elegido para salvar su pueblo, fue 
milagrosamente librado de tan inhumana seutenria. K  la 
«dad de tres meses le abandonaron sobre el Jsilo cu uu ca­
nu tillo  de juncos. La hija del rey le recogió, le  adoptó por 
hijo, y  le puso por nombre Moisés, nombre compuesto de 
las dos palabras moy que significa agua, y  h U t*  que indica 
salvado, "  Porque, decia la princesa, vo le saque del agua."

Moisés fue educado cu la sabiduría, esto e s , en las 
ciencias de los egipcios; tendría tres auos cuando Faraón se 
casó por segunda vez : colocado el niño entre los convidados 
que rodeaban la mesa del regio festin, s« refiere que jngando 
tomó la corona real y la puso solsre su cabeza. E l mago 
Balaam, eunuco del rey , le d ijo , •Señor, acuérdate de tu 
sueño; seguramente que el espíritu dcl Señor está en este 
niño. Si quieres que Egipto no sea destruido liazJe morir."
^ Faraón adoptó este ronsejo porque habU visto en sue­
ños un anciano que ten,.. s;i mano una balanza: en uno 
de los platos estaban los habitantes de Egipto, ven  el otro 
un niño cuyo peso igualaba al de lodos aquellos. Iban ya á 
inmolar á Moisés , cuando Dios envió eu su au.siljo ar­
cángel S. Gabriel bajo la forma de uno de los príncipes 
de la corte de Faraón. "xNo es justo, dijo, el dar la muenc 
á un infante que ningún disceruimieiilo tiene; esainiué- 
mosle primero, Presentémosle á elegir entre una perla y un

a.scua encendida. Si elige e l ascua será prueba de que no 
sabe discernir, y por lo tanto ninguna inleucion pudo te­
ner al colocar sobre sus sienes la regia diadema; mas si es­
coge la perla, prueba es de que tiene raciocinio, y entonces 
dclierá morir.”

Asi se ejecutó : presentaron al niño Moisés una perla y 
un carbón ardiendo; iba á tomar la perla, pero el arcángel 
le desvió el brazo, y  le hizo coger el carbón, el que llevó á 
su boca : se quemó la lengua, y  de sus resultas quedó tar­
tamudo toda su vida.

Cuando Moisés llegó á la edad de cuarenta años, renun­
ció á la pompa y riquezas dc la corle de Faraón para par­
ticipar de la ignomiuia de sus hermanos; y  allí como testi­
go de su aflicción, se interesó vivamente en mejorar su 
suerte. L  u día vió á un egipcio que maltrataba con cruel­
dad á un hebreo, y  como nadie los observaba, mató al egip­
cio, y  sepultó su cuerpo entre la arena. A l  dia siguiente en­
contró á dos hebreos que se maltrataban entre sí. "¿P o r  
qué maltratas á tu hermano?”  dijo al mas robusto.—  " Y  
quien, le contestó aquel, te ha hecho á tí príncipe y  juez 
de nuestros altercados, ¿quieres matarme como mataste 
ayer al egipcio?”

Luego que llegó á noticia de Faraón el hecho de Moisés 
quiso hacerle morir. Los rabinos añaden que mandó le cor­
tasen la cabeza , pero que su ruello se hizo tan duro como 
una columna de mármol, de forma que fueron inútiles los 
esfuerzos de los verdugos. Entonces Moisés se retiró al otro 
lado dcl mar R o jo , y  allí casó con una de las hijas del sa­
cerdote Jelliro; los rabinos han escrito la historia de los 
amores de Moisés y de Sephora, adornada con todo el lujo 
de maravillas y portentos que es capaz dc inventar una ima­
ginación oriental.

La aparición del Señor en la zarza ardiendo y  sus órde­
nes para la salvarion del pueblo de Israel, condujeron de 
nuevo á Moisés á la corte de los reyes de Egipto, como 
encargado dc obrar en nombre del Allísuno mientras que 
su hermano .\arou Aplicaba al pueblo sns órdenes. Aquí 
empiezan los milagros que conocemos bajo el nombre de 
plagas de Egipto. Moisés convirtió su vara en .serpiente á 
presencia de Faraón: los magos del rey imitaron este prodi­
gio, pero la vara de Moisés devoró á las otras. A l  dia si­
guiente trocó en sangre el agua del Nilo, todos los pescados 
perecieron, y los ejipcios se vieron obligados 4 cavaren las 
márgenes dcl rio para cucoulrar agua que beber. Siete dias 
de.spues cubrió todo c! país dc una multitud de ranas que 
Sí entraban por las liabilacioucs. Luego cambió el polvo en 
mosquitos que mortificaban á las pcrsoiia.s y á los animales; 
en seguida hizo perecer los ganados que pastaban eu los 
campos: despnes llovieron cenizas que abrían llagas pon­
zoñosas en los hombres y  en los animales; uu horroroso 
granño desoló todas las campiñas; un viento ardiente con­
dujo nubes de langosta; y  por último cubrió la tierra dc 
tinieblas tau espesas qne los hombres no se veian unos á 
otros. Todas las plagas conocida-s parecían haberse agotado 
sin que Faraón se liubiese aun resucito 4 dejar marchar i  
i®* israelitas. Moisés para obligarle á determinar le anunció 
que el Señor esterminaria durante la noche 4 los primo­
génitos de los ejipcios desde el heredero del trono hasta el 
hijo de la esclava; la ejecución siguió i  la amenaza. Enton­
ces los israelitas salieron de Egipto, 4 lo que se siguió el paso 
milagroso del mar Rojo en el que después de haberse sepa­
rado las aguas locadas por la vara de Moisés, y  abierto 
paso al pueblo de Dios, volvieron 4 unirse cuando Faraón 
y  todo su ejercito estaba en medio de ellas. A l l í  el gefe 
dcl pueblo escogido hizo cantar un cántico de alabanzas, 
que es uno dc los mas bellos poemas que de aquel pueblo 
conocemos.

Moisés llegó al monte Sinai donde recibió d e  Dios la 
ley para sus súbditos en medio de los truenos, d e  tos r t -
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M ra p e ^  y  m u  t« r r fM í aparato. CnaaAo deactn^ié de la
montaSa, e »  la «jae teiWa estado tn jifu la  dias, traía ̂  « is  
tnanos las dos tablas de piedra sobre las cuales estaban 
badea los diea mandanienlns de la ley; p erom  un inoinen- 
t »  d «  iadigaaeíon al t w  c!  b e «r r o  de oro que el pueblo ba- 
bia crípido d«rante su ansearra, las arrejd é hiae pedaoos. 
Vadee pues obligado i  labrar otras, y subid de nueve i  la 
RiontaSa donde permanerté otros rnarmta dias, y  recibid de 
bsra del Señor fes leyes morales , crriles y ret%íosas q « «  
profDulgd solemnemente.

A  sa regreso d é la  montaña, sn sembl ante espedía un 
resplandor divino cayo brillo coiisrrró dnrairte so vida, 
en términos que tenia que cubrir su rostro roe un denso 
velo para presentarse ante los hombres , quienes de otro 
modo no podía» mirarle,

Fintlmente después de haber regido al pueblo del Señor 
en e l d*9Í«to, y servídole de mediador paraqne Dios reme­
diase sus necesidades y  le libi-ase de los castigos que de au 
justa cdlera bahía merecido, fallerió en edad muy avanzada 
*  virta de la tierra de promisión, donde el Señor no per­
mitid qi»e entrase en castigo de su incredulidad.

ESTUDIOS D E  B iS T O a iA  S7ATU&AX.

E l  í t r x t t o  ix v is n jL E  (i).

IV-

TIAGE POR I.\  PUNTA DE M I DEDO.

lENTRAs que m i sabio amigo se lanzaba, 
como llevamos dicho, perdiéndose de 
vista ejj el dominio de fe hipótesis, d i-  

riji yo la vista al misterioso cubo que teuia delante. Pero 
ileberé dar este nombre á un lago inconraesurable, á un 
im r  sin fondo , plagado por todas parles de islas, de arre- 
cifra, de conlineiiles que encerraban plantas estraordiiiarfe.s, 
millares de ainniales transparentes, fantásticos, monstruo­
sos, soleando en todas direcciones aquellas islas y  a.quel 
w a n o ?  Salamandras, serpientes y  dragones, enlieglndose 
á encarnizados combates, matándose unos á otros, é impe- 
liéndoM con tal fuerza, que yo mismo mc atemorizaba y 
creyéndome en medio de una legión de espíritus inferua'les 
estaba pasmado de no oir ningún g r ito , v de no sentirme 
herido en ninguna parte de m i cuerpo. ,

l .n  funesto vértigo se apoderó de m i, y me levanté en 
píe para ¡loacrme á salvo de tantos y tan feroces enemigos.

y  sol>®rhio astrónomo, me gritó el doctor dán­
dome un golpe en la espalda, y obligándome á sentarme 

. cree V, ahora <[ue i* será posible abarcar de

( t )  Véanse los números anteriores.

una sola mirada fes profundidades y  los detalles de este abis­
mo , cuando una sola partícula del tamaño de una cabeza 
de alfiler, le ofrecerá á V . asunto para hacer observaciones 
por todo un dia. Permanezca V. tranquilo, y  permítame in- 
troduica su dedo en el agua. Y a  vé V. que apenas he m cri­
do la superfrie. M ire  V . ahora atentamente.

Apenas fijé los ojos en mi dedo, cuando absorvió toda 
mi atención un espectáculo tan nuevo como interesante.

—  Procedamos al exámen por órden, me dijo el doctor, 
y  aS) serán nuestras observaciones menos confusas y  mas 
breves al mismo tiempo.

— Perdone V . que le infcrrutnpa , amigo m ió, y  dígame 
V. que batiena es esa que vá sulcando m i dedo y  devorán­
dolo todo en su tránsito.

— A l m om en lovoy i satisláccrle á V.; pero guarde V . si­
lencio , repito, y permítame que le guie eoestenuevo mun­
do en donde no conoce V . ningún camino. F.n primer lu­
gar , no ve V. esos globnlillos transparentes que se mueven 
con suma rapidez?

—  S í, perfectamente, y  ruando se encuentran se pegan 
unos á otros, hasta que liay tres ó cuatro.

—  Estos glóbulos, amigo m ió, son por decirlo asi, los 
primeros cuerpos entre los cuales se manifiesta la vitalidad, 
y  por eso se les llama mónadas. Las únicas señales en que 
se puede reconocer su existencia, son su movimiento circu­
lar y  de progresión. Va vé V . á cuan poco se reducen sns 
funciones.

—  Según eso , le dije yo , sos placeres consistirán en dar 
vueltas y moverse sin cesar.

—  Esta es al menos su única ocupación hasta que encuen- 
traii alguuo de sus camaradas con el cual se confunden para 
formar « n  animal mas completo. Entonces se distinge un 
casal «1  toda la esteusiou de su cuerpo, y  comienza á ope­
rarse la nntriciou.

—  Ta l vez, dije yo al punto , tomando el aire grave de 
un hombre qne acaba de encontrar súbitamente la solución 
de un importante problema; tal vez se formen por la agre­
gados sucesiva de semejantes glóbulos , y  con el auxilio del 
tiempo , los seres mas complicados en sos funciones.

—  Bien podría ser asi, me respondió el doctor, pero solo 
con respecto á varias especies de plantas, cuyos órganos son 
muy sencillos, pues si tratamos de aplicar esa ideaáun pul­
gón la encontraremos muy ridicula. Ta l fue, no obstante 
la opiuion de muchos naturalistas poco instruidos; y  rato 
me trae á la memoria á rierto literato holandés, de cuyo 
nombre no me acuerdo ahora, que recorría un dia las ca­
lles de Rotterdam, con un microscopio en la mano, gritan­
do, como -Arquímedes , ya lo he encontrado! ya lo he en­
contrado!—  ;E i que! le preguntó un zapatero. —  El secreto 
de la creación, resjxmdió. — ¡Es posible! Y  como sí hablase 
ron un académico, escucha y  lo verás, dijo al zapatero; d  
primer hombre no es la obra de Dios; es la reunión de va­
rios animalillos producidos por sí mismos por la putrefacción 
de los vegetales. De esta reunión se forma primeramente un 
hueso en tom o del cual se antmnlan otros animalillos de 
esta clase. Poro i  poco se manifiesta visible la cabeza, es- 
lienilen los brazos , late el corazón, y  ®1 niño comienza á 
articular sonido. =  Pero, replicó el zapatero, ¿quién susten­
ta y envuelve con mantillas á es* débil criatura?

A  esta pregunta dejó caer el sabio su microscopio.
De esta manera, levantamos á veces una columna mag­

nífica, monumento digne de 1a paciencia y  aplicación, or­
nada de arabescos y  delicados festones, y  cuando queremos 
Subir á la cúspide para darle la última mano , y  ponerle el 
chapitel, se áesploroa sepultándonos en sus ruinas , porque 
nos olvidamos de susteirtarla en terreno sólido.

—  M il gracias por la lección, doctor; y  aunque V . se 
aproveche ampliamente de fe ventaja de su posición, no me
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daré por ofendido, y  le prometo á V. no interrumpirle para 
decirle la cosa mas mínima.

— 1>5 decía á V. pues, replicó m i amigo, que las mónadas 
toa  los seres mas pequcBos que conocemos; van rodando 
continuamente sobre sí mismas, hasta que reúnen consigo 
otras muchas para formar un animal redondo que se llama 
vo/voa:. E l volvox posee hasta cuarenta buches, cuyas fun­
ciones son muy visibles al través de su cuerpo transparente, 
y pasa su vida en dar vueltas y  en comer. Es el gastrónomo 
mas alegre del mundo invisible, pero también su vida es 
la mas efímera. Menos de una hora le basta para nacer, cre­
cer, comer, producir diez generaciones, dar vueltas y  morir.

—  Desearía saber, dije i  m i m irrólogo, si estos animales 
ven como los examinamos nosotros, y que idea pueden for­
marse de nuestras formas y de nuestra mole,

—  Asi como nosotros necesitamos un microscopio para 
distinguirlos, ellos nccesitarian un enorme telescopio par.a 
ver algo fuera de la gola de agua en donde viven ; su uni­
verso concluye aquí, y vcrdaderarnenle no se figuran ellos 
que los examina un ojo liumano.

—  Según eso, quien sabe, doctor, si hay en alguna par­
le  un gigante invisible que nos observa, mientras que no- 
otros miramos estos auimale.s.

—  Es muy ^ s ib le : tal vez un sábio i  quien no podemos 
ver por la debilidad de nuestra vista, sostiene nuestro g lo- 
iw , nuestro sol y  nuestras estrellas en la palma de su ma­
no. T a l vez nos considere con otro anteojo, y  diga al ver- 
nc» en tom o de este culieto; "^  eo dos hormigas que están 
mirando sin duda algún objeto tan pequeño que no puedo 
distinguir; estas curiosas hormigas parece que se liablan, 
que discuten y  obran de común acuerdo. Y  no oLstantc, no 
me atreveré 4 afirmar que pueila liabcr en animales tan 
diminutos una parle de inteligencia, por ¡lequeña quesea.” 
He aqui el juicio que forma de nosotros. Y  (al vez le ocurra 
un día la idea de soplar en su mano para desembarazarse 
de nosotros; entonces Dios solo sabe !o que será de nuestra 
tierra y  de nuestro sol.

—  Pero, doctor, no cree V . que ninguna observación 
puede durar un siglo, y que después de millares de años 
ningún incidente ha sucedido i  uuestra raza, loqu e no 
hubiera sido asi si nos hubiese tenido cu su mano alguno 
de esos gigantes que V. supone.

—  \  que son, amigo m ió, tres ó  cuatro m il auo-s para 
semejante observador ¡ciertamente menos que un instante 
para nosotros; no está viendo alii mismo, que apenas 
hace cinco minutos que tiene en la uña uua gola de agua, 
y  ya lian nacido y muerto en ella millares de animales' 
Nosotros llenaos llegado desde el principio del mundo á la 
centesima quincuagésima generación; y que es esto en 
comparación de las que ha visto sucederse en su mano? 
Observe ^ . cuantos acontecimientos se verifican en tan cor­
to tiempo. E l occeano en que nadan se diseca poco 4 poco; 
formause en él islas y  continentes; se multiplican los ani-  ̂
males, crecen, se desacollan y  forman sus habitaciones que 
un ligero movimiento del dedo pulgar arruina, como los 
terremotos destruyen las nuestras. Y  si estos animales es­
cribiesen su historia, seria mas acentuada y  menos monó­
tona que la .de la raza humana; porque ellos tienen sus 
guerras de nación 4 nación, sus celos, sus odios, sus amo­
res, sus cataclbmos. Obsérvelos V. por espado de cinco mi­
nutos mas, y verá V. reducido su mundo 4 un átomo hú­
medo, en el que se disputan el espacio dos ó  tres indivi­
duos; entre ellos se empeñará un combate á muerte hasta 
que quedando uno dueño dcl campo de batalla no (enea 
mas que llorar su raza perdida, y contemplar las minas 
de su mundo , permaneciendo en fin el último sobre su pa- 
Iriafárida y  desecada.

Mientras esto decía el doctor yo apenas le prestaba

atención, tan absorto me hallaba contemplando tínco 6 seis 
volvox cuyas maniobras cstrañas hablan cautivado mi aten­
ción.

Como una multitud de otras especies, estos animales 
parece que preferían cierta parle de m i dedo, la que re­
corrían sin cesar dando vueltas sobre su cuerpo, y  sin salir 
jamas de ellas; esta parte tan pequeña que la cabeza de un 
alfiler podria cubrirla enteramente, era para ellos un vasto 
país. Nadan y empleaban su vida en dar vueltas, en comer, 
en dormir, y  llegando á la vejez después de haber vivido 
uii minuto, terminaban apaciblemente en aquella parte su 
carrera. En fin aquella pequeña parle de m i dedo era su 
verdadera patria.

Vamos á ver ahora que cu el mundo microscópico bay 
asi como en el nuestro, seres insaciables de novedad, curio­
sos y  atrevidos que no contentos con el suelo en que han na­
cido, y  en el que podían gozar de una feliz existencia, quie­
ren saber lo que pasa mas alia de su patria ; abandonan sus 
lechos, y  confian sus destinos al pérfido demento, como 
decían los poetas antiguos, ó álas desmelenadas olas.seguu 
espresion de los modernos, Los cinco ó  seis volvox de que 
arabo de hablar gesticulaban con una agitación moral muy 
visible, y parecían ocupados en algún grave asunto. En 
cuanto se hallaban con un compañero, le delenian y  pare­
cían tener con él una conversación muy animada; yo no 
p t^ a  oir lo que le decían, pero es seguro que se trataba de 
alistarle en su compañía , porque jamás dejaba el nuevo 
recluta de unirse 4 ellos. \ í  repetir esta estratagema diferen­
tes veces, hasta que la compañía llegó á hacerse considera­
ble. Estos preparativos esdiaban hasta lo sumo mi curiosi­
dad , y  discurriendo acerca del objeto que en esta asociación 
se proponían, los seguía cou la v ista , con aquella atención 
mezclada de sorpresa que deben inspirar naturalmente el 
advertir señales de inteligeuda en unos seres tan pequeños, 
que mas de mil serian invisibles para otros ojos que los mio.s’ 
según me dijo el doctor. '

Súbitamente se formaron en buen orden, y  dcspue.s 
como á la señal de un gefe, partieron lodos juntos, dando 
vueltas sobre sí mismos con suma rapidez. Entonces creí 
comprender que emprendían nn viage para descubrir terre­
no por la punta de m i dedo, á la manera que nosotros mis­
mos, coi^-ox de una naturaleza mas grande, nos arrojamos 
4 un océano sin lím ites, pero que un ser invisible que se 
llalla rarca de nosotros, Dios, abarca de una mirada, y  pue­
de disipar en un iiisíanle, como si fuera un vapor.' *

\ ¡  pues á estos volvox abandonar su patria, y  aventu­
rarse 4 penetrar por pasages desconocidos, con las precau­
ciones y  la prudencia de csperlos navegantes; porque todo 
es relativo en este mundo; nosotros nos espantamos de los 
peligros que es necesario correr para dar la vuelta al glo­
bo , y nos preparamos 4 este largo viage ron tanta solmi- 
nidad como si se tratase de aliandonar la vida: los riesgo-s 
y  peligros de muerte no son menos grandes para el volvox 
que quiere dar la vuelta á una gola de agua.
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RA la noplip. iuua, suspendida en medio 
del azulado firinainenlo, circundada de tina 
aureola misteriosa suavemente desvancrida, 

oscurecía á las estrellas cercanas, que la seguían en cortejo 
reverente. Corlado el valle con duras y  atezadas sombras, 
hacia resallar mas vivamente la plateada luz del astro de 
la noche, qnere(lc¡aban las tersas y  peladas rocas v  las dor­
midas olas del anchuroso rio: no se sentía mas ruido que 
el sordo susurro de los árboles y  el chasquido de las olas, 
semejante al crujido de un beso maternal, Kra una de aque­
llas noches de verano cuya deliciosa frescura nos detiene 
irresistiblemente en la rontemplariou, v nos hace enojoso 
el lecho regalado.

En el extremo oriental de la quinta de doña Angela, ba­
ñado por el E ga , bay un mirador á la flor del agua eii el 
que estaban recostadas nuestras amigas, abismadas al pa­
recer en profundas cavilaciones, 1.a mas jóven levanto la 
cabeza que tenía reclinada sobre su perho, y  dijo con voz 
melancólica, después de haber lanzado un profundo suspiro:

—  Señora, no puedo menos de vaticinar muy mal de lo­
do lo que me pasa. ¡N o  verme sino una sola vez! ¡ No venir 
aqui, donde sabe que pudiera encontrarme!

—  Ta l vez no sea tarde para acudir á la cita que ha 
pedido.

—  ¡P ed ir ! ¿A  quién? Aseguro á V. que ni una sola pa­
labra me ha dicho.... ¡U na cita!... y  lo digo con rubor, yo 
soy quien le lia insinuado que aqui nos solemos reunir todas 
las noches!,..

—  He dicho yo acaso que sea de t í , de quien la liava de­
mandado ?

—  De quien, pues? preguntó Laura con inquietud. —  De 
m í: contestó doña Angela tranquilamente, poniendo un bi­
llete en manos de su amiga.

Laura leyó estas palabras á la luz de la luna, "Tengo 
que hacer á ó', importantes declaraciones, y  la espero i  las 
diez de la noche en el janlin. ¡Angela! no olvide V. que de 
.sos labios pende mi v id a !”

Pero, aqui lio hay firma ninguna! esclanió con so- 
hre.sallo.

—  Ks de Enrique.
—  ¡Imposible!
—  ¿Dudas Je mi veracidad, amiga mia? A'o le lo ¡icrdono, 

porque eres muy digna de compasión. E l amante que tan 
cortos instantes te ba consagrado en este dia, ha pasado con­
migo horas entera.s, y  no han debido pareccrle suficientes 
todavía....

—  A que, señora, ¿quiere V, hacerme sospechar de mi 
Enrique? ¿Decirme que es V . mi rival? ¿Probarme que me 
ha robado su cariño? Laura miraba desdeñosamente á su 
amiga ; pero abatida por este pcuoso esfuerzo se dejó caer 
en un sillón, cubriéndose el rostro con las manos.

—  No es mi amiga la que asi me habla!... Es la amante 
de CSC Einrique, de ese Enrique que debes olvidar para 
siempre.

—  ¡M adre roía, madre mia! Lo mismo me decia mi ma­
dre, dijo I.anra sollozando.

Doña Angela se sentó junto á e lla , la cogió tma mano 
con ternura, y  la dijo cu acento compasivo:

—  Escúchame, hija m ia, y por Dios te ruego que pre¡ia- 
res tu ánimo para todo cuanto pueda sobrevenirte.

Laura, tu creí jóven, pura, llena todavía de estas dul­
ces creencias, que son los primeros encantos de Ja vida; bri­
llantes y  cándidas ilusiones que embriagan tu corazón, h.i.'- 
la que desaparecen después de m il pruebas que nos desen- 
gafian dc lo  que son los hombres , sus palabras de amor, 
sus repetidos juramentos. Esta lección esroinuiimrntc dura, 
larga y  roslosa. Marchita nuestros mas lloridos años, la par­
le mas bella de nuestra existencia: v  cuando va tcnpmosco- 
nocimicnlo de las cosas, según son en la realidad, ruando 
la desgracia nos revela las amargas verdades dc la sociedad 
humana, estamos tan exhaustos, que no leñemos aliento ni 
resolución para oponer una indiferencia burlona á las pe­
ligrosas abstracciones de los afectos, á quienes todo lo he­
mos sacrificado. -Antes dc conseguir este raudal de desenga­
ños , que pueden únicamente sosegar á las almas ardientes 
como la tuya, es necesario sufrir niiirliisimo, bija m ia . 
derramar abundantes lágrimas , tener continuos rLoqtics )• 
caídas en e.sla florida senda que hollamos seducidos. Pues 
bien; yo quiero, amiga mia, ahorrarle este cruel noviciadoi 
quiero infundirle m i saber y  m i espcricncia, eximiéndoti; 
con una sola prueba Je todas las que amenazan á fu ino­
cencia: quiero, en fin , darte un remedio para curar tu 
amor.

— Señora, ¿qué quieren decir esas horribles palabras? ¡Por 
piedad!,.,

En este momento sonaron las diez en el reloj de la igle­
sia principal de la comarca; la vibración sonora se oia 
mucho después dc concluida la última campanada, y  fin- 
perdiéndose insensiblemente, como las impresiones del amor 
se desvanecen con el tiempo.

—  Pobre niña! dijo Joña Angela, arcaslr.ándola fuera 
del mirador basta tin banco de céspedes inmediato , escon­
dido entre rosales ; D. Enrique debe acudir á la rila: mis 
criadas le dirán que estoy yo sola, y  le conducirán hasta rl 
mirador. Eres muy hermosa , angelical , digna de ser ama­
da por un scrafin ; pero Enrique es hombre.,., v  no el me­
jor de los hombres! Su corazón está desga.slado; hoy me ha 
dicho que rae ama; porque sin duda se ha cansado dc f i ,  y 
no ha podido menos de horrorizarme la traición que comete 
oou mí mejor amiga,

—  ¡Impo.sible, imposible! csclamú Unirá retorciéndose 
las manos.

—  Te  convenrerá.s por t í  misma. Siijioiigo que •nlagina^á.  ̂
el crédito que he dado á .sus palabras: me be convencido, 
s i , de que ha llegado á tomar el amor ¡Mir un pasatiempo; 
de que es un hombre de mundo, que .sabe representar per­
fectamente cualquier papel que le convenga; incapaz de 
una verdadera pasión , por la « ostumbre de desperdiciar 
su ful^o malamente. ¡Jóven incauta! Sus falaces y  diilcf.s 
palabras, sus seduclores requiebros te ban llegado al cora­
zón: lu  alma sencilla, pura, fue arrebatada milagrosamen­
te eii un momento de delirio! ¡lau ra  ,. I-aiira! el corazón 
de este hombre no puede ser ya jóven; no podrá darle el 
amor que reliosa tu alma inmaculada. Es menester renun­
ciar esta pasión, querida mia. El amor propio es el mejor 
correctivo del amor. Quédale aqu í: oirás sus declaraciones, 
sus juramentos : te indignarás, sufrirás cruelmente; pero 
sanarás para siempre..,.

—  ¡Con que ama á V .! dijo Laura con desesperacío».
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— Lo  misuDü que á t í ,  lo mismo que i  las lientas, su- 
potigo.

— Pero V . le ama.... porque....
—  Porque acudo á esta cita. es verdad? No discur­

res bien. ¡Ciiilada! el dolor eslravía tu razón. ¡Am ar á un, 
hombre que ayer v i delirante en tus brazos, y  boy pos­
trado á mis pies! Si yo le quisiese formalmente, ¿eres que 
habla de serme agradable leneríe presente i  nú entrevista? 
Ademas ¿ no te lie dicho que estoy rasada? ¿Piensas lú  que, 
aunque separada diea auos de mi marido, no he sabido 
guardarle fidelidad? P e ro , silencio : las hojas de los drboles 
se mueven. Y o  subo al mirador. Cuando lo tengas por coo- 
rcuicute preséntate i  donde nosotros (stamos: te permito 
esta pequeña venganza. .Animo, querida , hasta después.

Laura sonrió amargamente con el corazón traspasado.
Y  esbelta y  ligera subió doña Angela al mirador, ci^e- 

yendo de buena fe que su amiga quedaría curada de su in­
tensa pasión.

Pocos instantes después llegó su esposo.
—  Señora! dijo con los brazos cruzados levantando los 

ojos al rielo y  con acento apasionado: — ¡y  ha tenido V. la 
bondad de haber venido!

—  Confiese V . que no me esperaba.
—  Entonces mas cerca teudria término mi v iage, dijo 

mirando al rio.
— Permítame \ . decirle que presume demasiado.
—  Sienipre ese tono, siempre esa burla que me mata!
—  M uy en peligro tiene V . su vida si todas sus queridas de 

V. pueden abusar de sus terribles facultades lau fetiliueote
_ —  Doña Angela, por compasión! por compasión, óigame 

V . con formalidad. Su amor de V . es tan necesario para qú 
existencia como el aire <]ue respiro....

En este momento sonaron las hojas de los rosales cer­
canos. D. Juan, cuya conciencia no estaba tranquila, no 
pudo menos de estremecerse, y  poniendo el oído atento há- 
ria aquel lado, dijo :

—  ¿>'os espiarán? ¿Que es esto?
Se levantó para ir  á ver; pero la señora le detuvo d i-  

ciéndole que permaneciese tranquilo y bajó ella 
A'olvió al punto , y  le aseguró que oslabau absolutamente 
solos. Había visto los ojos de Laura brillar cu la oscuridad 
coa un fuego sobrenatural.

—  Escúcheme V . , continuó D. Juan: tal vez le parece á 
V . estraordinario lo que ha pasado desde ayer Urde; pero 
todavía es mas eslraordiuaria mi situación. Y o  , nada nue­
vo  puedo decir i  V . ;  nada, sino repetirla cada vez con 
mas convicción de que sin V. no puedo vivir....

—  ¿Por un cuarto de hora?
—  Por siempre!
—  ¡Por siempre! Ba! ba¡ U  mismo ha dicho V. á Jos 

docenas, y  jX)r cierto que está W  vivo y sano.
—  ¡Siempre la misma! dijo una voz somfiría, que no 

dejó de hacer impresión en la frivola mujer.
—  Caballero , repuso esta con alguna mas gravedad lie 

dicho ya que aun careciendo de Uis antecedentes que tan 
poco recomiendan á A', para capurse el amor de una joven 
de delicadeza, tengo un esposo 4 quien debo respelai-....

—  ¿Y  ama V. por ventura i  su marido? la interrumpió
Don Juan vivamente. *

—  ¿Y  tiene V . algún dci-eclio para hacerme 
gunta?

—  Perdón, amada n.ia, perdón. E l dolor me enagcna 
me precipita. Ameme V.  á m i, y no deje Y. Je amar aL '

—  V. podrá tal vez tener esa facultad de amar á dos per­
sonas á un tiempo; á Laura, por ejemplo , y  i  m í; pero 
yo basta ahora no he aprendido á amor sino i  uua

Don Juan interpretó el sentido de estas palabras como 
un efecto de celos, y  un poco mas animado csclamó po-

pre-

niéndose de rodillas delante de ella: —  N o! Y o  amo á V  
únicaracnle, la he amado toda mi vida, y  la seguiré á V . 
amando hasta la muerte. No califique V. con el noble títu­
lo de amor un arrebato, una pasión que quería introducir 
en el alma á despecho del corazón, como enfermo que to­
ma una medicina acerva y  desabrida. ¡O h ! Déjese V . amar 
con este fuego que me consume! ¡ Déjese V. embriagar cl- 
estos deleites que salen á borbotones por todos mis sentídii 
dos! ¡ Angelila! Angel m ió ! Olvidemos lo pasado; y  viva­
mos para lo presente y  para el provenir. Lo presente es la 
alegriq y  el amor.... soy yo arrodillado á los pies de mi 
Angela! inundándola de adoración, que quisiera arrebatar, 
el fuego celestial para animar á V . , fria y  desdeñosa seño­
ra, como Piginaleon animó su estatua.

—  ̂  si I.aura escuchase á V . por una casualidad?
—  ¿ Por qué me habla V. de Laura, respondió ligeramente 

desconcertado : lodo cuanto \'. rae díga de esa infeliz me lo 
dice mi conciencia: la he sacrificado; pero no puedo amar­
la mientras V . exista.

—  ¿Pues cómo, pérfido, ha podido V . decírselo con tan­
to fuego ? A . debió considerar, añadió con eutusiasino, que 
tiene esa niña lut alma subbme bajo la frágil cortesa de 
mujer!

Don Juan se presuadió rada vez mas de que Doña .An­
gela tenia celos; por lo cual, hasiendo un esfuerzo sobre 
sí mismo, dijo.

~ E s t o  lo he reputado siempre por una niñería: n i hay 
tampoco el peligro que V . supone en desengañar á esta 
jóveu.-. me lisaageo de que muy en breve ni se acordará 
de m í como yo no me acuerdo de ella. Por lo demas, juro 
que la pasión que V. me inspira absorve todas las demas.
El mfeino caso liaré de ella que de esta rosa qae me dió 
esta niauana , añadió l>. Juan deshojándola.... —  M ire  V.^ 
m ire como las hojas que he arrojado se las lleva el rio  con  
ra^ndéz.

—  Como sus palabras de
Entonces se oyó un raido fuerte a l ^  del mirador.

—  Poro, señora , aqui hay alguiso: dijo D. Juan indicau- 
do el sitio de donde había Salido el estrépito: las hojas se- 
han movido, y  por cierto que no sopla el menor viento.

IXiña Angela fue otra vez á observar, y  vió á Laura, 
páliila conto la muerte, petrificada, con los ojos inmobles 
sin derramar una sola lágrima. Su amiga tembló iuvolnn- 
lariameutc, y  tornó al lado de su esposo, diciéiidole con 
voz alterada que nada habla.

Don Juau se imaginó que la conmoción que úidlcaba el 
semblante de Doña .Angela nacía del temor y  del deseo, é 
iba á apretarla contra su corazón, cuando ella esclamó.

—  Deténgase A .: be diebo que solo m i esposo tiene de- 
reclio 4 mi coraron.

Entonces D. Juan arrcliatado de un gozo inefable, ver- 
tieiido lágrimas de ternura, se echó precipitadamente en 
sus brazos, diciéndola entre sollozos.

—  A qué: ¿no me conoces ? ¿No nw couoce.s, .Angela 
mia? Es [lotible que diez años de torineutos que he pasado 
lejos de tí, lue hayan desfigurado de tal manera?

—  Pues que ¡Dio.' iiiio ! ¿Quién eres?
—  ; Angela, .Vugcla de mi v ida !...
—  Dios mió! dime pronto.... ¡O b ! no lo digas. ¡Que he­

mos liecbo!
—  ¡S í, yo soy tu esposo!! ¿Quieres ahora que ivaiuncie á 

tu coi'aaoii,bella y divina criatura; me dira.sahora que me 
marche cuando he sorpi'Cndido cl secreto de que me ama­
llas? ¡Cuaudo me revelas eii la conmoeiou que te turba el 
mas sublime éxtasis dcl alma! ¿Serás capaz de cemfuvmder 
que podemos separarnos en este momento de amor y  de de­
licias? ¡A h ! No lo creo!

¡Es^iosa iiiia! Aquí nic tienes; aquí esta el hombre que
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líifii

te parecía indi^mito é insoportable; aquí lo tienes humilde 
j  esclavo tuyo hasta la muerte,

En este mismo instante se oyó un ruido eslraiio seme­
jante á un ronquido sordo que salia de entre los rosales.

—  Don Juan, D. Juan esclamó su esposa horrorizada, 
ahora te digo que alguno nos escucha.

Y  se desprendió de los brazos de su esposo, corriendo 
nonde estaba Laura, y  poco después se oyó un grito hor- 

que dccia.
—  ¡ Está muerta!
—  ¿Quién? pregunto I). Juan con terror.
—  [Laura, Laura! Ambos somos culpables de su desgra­

cia. ¡Bárbaro! tu la has engañado, y  yo imprudente, la
ice ver de un golpe tu perfidia !

—  ¡Dios m ió, Dios m ió! ¡no hay perdón para mi!.... 
¡O h ! soy unmóustruo!.... Mira.... tal vez sea un desmayo....

—  ¡A qu í está! respondióla desventurada esposa, cayendo 
de rodillas cerca del cadáver inanimado de Laura.

Los dos enmudecieron de pasmo y de dolor.
Don Juan hizo un movimiento para acercarse al balcón 

que daba al rio con un semblante despavorido y  con unos 
ojos de reprobo, y  su esposa se arrojii á sus pies abrazán­
dole por las rodillas. A l  poco tiempo lo llevó medio arras­
trando á las habitaciones de la quinta.

Dieron las doce: la noche seguía tranquila y  pura; los 
sauces y  álamos se mecían blandamente. No se oía mas que 
el canto del ruiseñor y  los últimos suspiros de la campana: 
el roclo cubría de efímeras perlas el cadáver de I.aura: al 
dia siguiente al encontrar los hortelanos creyeron que la 
tierna virgen se liabia dormido sobre la yerba, v que dé­
bil y  enfermiza el fresco de la noche la había traspasado, 
contribuyendo también á esliuguir su calor vital los húme­
dos vapores del rio  cercano.

Los esposos viven hoy juntos: la sombra de I.aura les 
acompaña á todas parles.

F rancisco N av ar r o  V illo slad a .

VIAJES.

C AH PIE X .

HA legua al N. E. de Calutayud está situa­
do el célebre valle de Campicl, cuyos es- 
quisilos melocotene* g em í una bien me­

recida rcpubcion entre gastrónomos.
Después de haber subido do. ásperas cuestas en ninguna 

de las cuales le ve apenas señal alguna de vegetación, se 
descubre por fin al salir de un bosquete Ibrnudo por la 
montaña, un sitio de lo mas ameno y  pintoresco. Casas de 
campo que resaltan por su blancura entre el follaje de lo.s 
árboles, hermosas colinas cubiertas de viñedo, los graciosos 
melocotoneros con sus hojas de verde claro entre otra mul­
titud de arbolitos frutales, y  todo este cuadro sombreado 
por las opacas masas de las montañas de granito cárdeno, 
que forman el valle, completan un punto de vista de lo 
mto deliciow y  «Mcanlador.

Las montañas que forman el valle se hallan por algu­
nos parages tan próximas, que apenas dejan sitio para la

cuenca del rio  Jalón  que incorporado ya con el Jiloca, 
corre por alli manso y  caudaloso. Su primera dirección es 
de S. á N .; después tuerce de O. á E. 1^ longitud total del 
valle es de algo mas de una legua siguiendo sus sinuosida­
des: da principio junto á un pucblecccilo llamado Huer~  
meda, que se reputa por barrio de la ciudad inracdiala, 
por hallarse dentro de sus términos, y  va á desembocar 
junto á otro pueblecito ll.vmado E m iid . A  la mitad del va­
lle que es el sitio en donde el rio  tuerce su curso, los mon­
tes dejan mas ensanche, y  aquel sitio es lo que propiamente 
se llama Canipícl: en dicho espacio hay mas de una docena 
de casas de campo, en las que viven sencillamente varias fa­
milias de los arrendatarios de las huertas, que cultivan aquel 
terreno, el cual corresponde agradecido á sus fatigas. Y  en 
verdad que necesitan de toda su laboriosidad para la con­
servación del arbolado, en un parage tan peñascoso, y  cu­
bierto apenas en muchas parles por una ligera capa de 
tierra, lo que contribuye á que los vegetales gozen en gene­
ral muy corla vida.

Ademas de los melocotones se cultivan allí otra gran 
calidad de frutas tan variadas como sabrosas, á lo cual 
contribuye tanto la fertilidad del terreno, como la inteli­
gencia de los Campieleras, tanto en los injertos como en los 
demás rámos de horticultura, por lo  cnal están juílamente 
reputados de ser unos de los mas diestros, y  laboriosos 
hortelanos de Aragón.

Es de creer que la fertilidad de Campiel era ya célebre 
en tiempo de los romanos, pues Marcial en su epigrama á 
Liciauo cu que le discribe todo lo mas notable de aquel 
territorio, le llama bosque favorecido de Pomona.

"  E l  delicalum B o íra íi noemus ”
"P om on a  qiiod fcultx o m a i."

A  la entrada del valle, y  en e l sitio donde principia á 
estrechar el rio junto al pueblo de H uerm eda , se hallan las 
minas de la antigua Bilbilis, patria de aquel célebre poeta, 
sobre un cerro llamado Bambola, niotivo por el cual decia

f'idebis a llam  , Licin iane , Bilbilim .

A lli se ven todavía no solo murallones y  grandes trozos 
de argamasa, sino también muchos edificios medianamente 
conservados, y  unas como celdillas , todas juntas y  simétri­
cas. Eji lo alto del cerro hay uno bastante sólido y  capaz, 
transformado en ermita de Santa Bárbara.

.Algunos anticuarios lian querido descubrir vestigios de 
anfiteatro : quizá sea cierto , pero es muy porible que diese 
margen i  esta opinión, el o ir  que la ciudad estaba eo for­
ma de anfiteatro , lo cual es muy diferente.

En las esravaciones que se han hecho a l l í , se han en­
contrado muchas medallas, con el emblema de nu ginele 
montado sobre un caballo, y  con lanza en ristre : ai rede­
dor las letras AA'G. BIIJJIL., y  otras varias, citadas por 
Florez y  otros numismáticos; también se han encontrado 
cabezas y torsos de estátuas é ídolos, y  varias hojas de espa­
das , que se ven en algunos gabinetes y escritores de arqueen 
logia. Estas hojas gozaban de mucho aprecio en la antigüe­
dad, por el buen temple que les suministraban las aguas 
del Jalón , por lo cual los romanos tenían en Bilbilis una 
de sus mas célebres armerías.

No sabemos si en el dia conservará todavía el Jalón es­
tas virtudes ensifactivas : pero al menos, en obsequio de 
la gente pacífica resta el consuelo, que ai bien es muy pro­
blemático el que temple el acero, al menos es muy positi­
vo que le ha quedado un temple especial para los meloco-

■sm o w i ^
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A  E U S A .

.j^^uiereí coa tu dulce canto 
el encanto

eternizar de mi amor ? 
c'Qaieres balagaroie, Eliu, 

cual la lirísa 
iialaga á la tierna fluri'

<lanl3, que el amor te iiiapira ; 
}  ai es delirio cantar,
«n (SOS cantos delira , 
que faacen arder mas U pira 
tti quü Qie siento abrasar.

Deroiiiida al cielo en tas arias 
j  plegarias 

una ventura iin fin, 
en tanto que dan al alma 

iuave calma 
tua ecos de icrafin.

Que en mi corazón resuena 
tu esperanza y tu alegría, 
y Je un recuerdo la pena 
convierte en diclia serena 
Je tu voz la melodía.

Canta j  remeda Jel ave 
en el clave

vi vuelo basta el rojo sol, 
y sus plumas driioada» 

salpicadas
Je púrpura y de arrebol.

Y  aquellos lánguidos giros 
con que entre nubes se mece , 
a sombra que la oscurece , 
y sus amantes suspiros 
cuando sin voz dcslallecc.

presa del dolor eterno, 
y maldiciendo el infierno 
que siifre por sus enojos.

Canta, Elisa, que i  tu acento 
el tormento 

es delicioso placer; 
y cantando nieenagenas, 

porque llcoas 
la misión de la mujer.

Que á consolarme nadslc, 
creación bennosa y pura; 
y es ceteslial tu hermosura 
cuando consuelas á un trisre 
en su negra desventura.

Si tu voz hiere mi nido, 
embebido

treguas alcanza d  pesar, 
y al pié del clave sonoro 

dulce lloro
ves de mis ojos brotar.

T  mis lágrimas predicen 
que sueño ya una esperanza , 
y mis ojos te bendicen , 
y con su llanto le dicen 
lo que mí labio no alcanza,

, Ah : No le turbes, Elisa, 
no tu risa 

ocolles fiera de mi. 
no la calma venturosa, 

desdeñosa,
quieras arrancarme asi.

Elisa, ten compasión: 
yo apartaré mis miradas 
del sonoro diapasón.... 
las tendré entu faz clavadas.. 
\o ? "Eica; en tu corazón.

J. M . DE AsDliEí.t.

Del horacan los furores 
iiramadorrs 

revela en acordes mil, 
y las olas agí ledas

y encrespadas. 
cual tus dolos de maifil.

Y  la luí de lu mañana, 
cutre tus dedos briltsiido 
refulgente y soberana, 
disipe su furia insana 
la atmósfera despejando.

Y luego, Elisa, retrata
de una ingrata 

el inlleiible desden, 
y el mundanal torbellsno; 

que siu tino
la confunde en su vaiveii-

Y  canta al amanto fiemo,
a quien rindieron sus ojos,

.CT--
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